DE LA ECONOMIA GLOBAL A LA EDUCACIÓN LOCAL
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Luis Felipe Castrillón N.
(De su tesis de Maestría, “Hemofagogía del Color”)
Desde tiempos inmemorables siempre se ha tratado de alcanzar la sociedad justa, libre o utópica; pero la verdad es el egoísmo lo que no ha permitido  hacer de ella una realidad. En Colombia este proceso se matizo desde la educación.

Como postura antecedente a nuestro contexto actual de carácter organizacional y gestión  pública, debemos instaurarnos en la época de 1920 cuando Alejandro López unió la administración científica Taylorista con la orientación francesa que enfatizaba más en los aspectos sociológicos y psicológicos, según López constituyentes de la economía social, en donde según él mismo afirma la importancia de las cualidades morales del individuo; cualidades que se sobreponen a los conocimientos científicos. Este ingeniero fue el encargado de preparar las posteriores generaciones que futuramente analizarían los sistemas de producción en Colombia, primordialmente en zonas geográficas como el altiplano cundíboyacense y el valle del Aburra.

En cuanto a los principios de Fayol, su tendencia teórica y académica fue implementada y aplicada por las generaciones a las cuales les enseñó López. Sus precursores.

En 1936 se publica un libro llamado ECONOMIA INDUSTRIAL Y ADMINISTRACIÓN en el cual se estudia la racionalización en el manejo científico del trabajo; haciendo énfasis a las funciones básicas de la empresa y los principios o reglas de administración.

OSPINA PEREZ sostienen que la administración puede agregarse a los factores de producción de Adam Smith como un nuevo factor de producción encargado de dirigir y coordinar los otros tres factores; este se debe estudiar separadamente. La aplicación de ambas teorías fueron los procesos modernizadores de los años 30 en Colombia  apoyados por el presidente en 1946 que amalgamaron o sincretizaron estas ideas bajo la influencia Estadounidense, Inglesa y Francesa  tanto en lo mecánico como en los planteamientos técnicos (TAYLOR Y FAYOL) con una visión económica y social (MARSHALL)  con la ayuda de algo más que el carácter presidencial. La visión católica.

La praxis teórica se dio en las empresas textileras de Medellín y Bogota (Bavaria, Icollantas, cerveceria unión, coltejer, coltabaco), que utilizaban tendencias racionalizadoras del trabajo; durante los años 50 se publican en Colombia libros sobre ingeniería industrial enfatizados en las técnicas de Taylor; en los cuales se manejaron temas como simplificación del trabajo, estudios de tiempo y movimiento, así como la administración de salarios. Es justamente en este tiempo donde el sociólogo Alberto Mayo estudio la resistencia de los obreros textileros al Taylorismo en Antioquia (1950-1960); de este Prada toma una nueva tendencia del Taylorismo complementándola con los planteamientos humanistas de McGregor (1963) y hacia 1966 intento aplicar el plan Scalón en una empresa manufacturera de Bogota a través de manuales de ingeniería industrial; cuyo propósito iba dirigido a la capacitación de líderes sindicales para la adquisición de las bases técnicas que les permitiría colaborar con los ingenieros; es decir, la finalidad de Prada era alcanzar lograr un lenguaje común entre ingenieros y los lideres en la mesa de negociaciones donde se trataban temas como estándares de trabajo, evaluación de oficios, escalafones, incentivos  etc.; esta orientación Prada la dirigió durante tres años en colaboración con la UTC (unión de trabajadores Colombianos). Durante este tiempo en la facultad universitaria surge el interés por el desarrollo organizacional, donde se exponía el Taylorismo y las relaciones humanas. El Fayolismo había sido ya expuesto por Ospina Pérez en 1936, como también 25 años después durante el Frente Nacional de Alberto Lleras Camargo, dentro de la cual se realiza una reforma administrativa que separa las entidades Estatales en áreas administrativas y áreas operativas.

 Es bueno correlacionarlo  con la llegada de las ideas socialistas en Colombia y la exigencia de los grupos de izquierda en la potenciación de los derechos laborales provenientes de la Europa de antaño quizás del cooperativismo de Owen, era la época de búsqueda de las igualdades sociales, época de participación política en busca de la democracia por grupos de oposición. 

Se crea un ente educativo en 1960 para la difusión del Fayolismo con la influencia del pensamiento administrativo Europeo y que se diferenciaba de las facultades de ingeniería y de administración de tendencia norteamericana; es la ESAP (Escuela Superior de Administración Pública); así mismo bajo estas ideas se crea la Escuela de Administración y Finanzas en Antioquia hoy EAFIT e igualmente facultades de Administración en universidades como la del Valle, la Jorge Tadeo Lozano y el Externado. Fueron 15 años de crecimientos de facultades por todo el país.

Cabe recalcar que las Ingenierías Industriales enfatizaron el Taylorismo, mientras que las facultades de Administración en el Fayolismo, donde se incrementaron los estudios o técnicas para análisis como los organigramas, trabajos en serie, diagramas de flujo, operación etc., arrojando como resultado el diseño de estructuras organizacionales.

En  1981 se crea el Comité de Racionalización de la Gestión Publica apoyado por la presidencia, posteriormente en 1986 se establece la Cámara de Comercio de Bogota, bajo el programa “Colombia Eficiente” con el propósito de mejorar la eficiencia en las empresas estatales, se acorta la tramitomanía.

En la actualidad es vital que las organizaciones instauren dentro de sus tendencias Tayloristas el Fayolismo en pro de una CULTURA ORGANIZACIONAL, donde emerge como factor primordial el capital humano.

Este es el panorama ante el cual la educación dio sus planteamientos curriculares desde el PEI, lo que conduciría hacia la educación profesionalizante, los métodos de instrucción y demás. Los principios morales y ciudadanos son ejercidos desde las competencias ciudadanas y los principios productivos desde las competencias laborales, los primeros pueden ser vistos de manera viable hacia la democracia, la participación y los derechos de tercera generación, los segundos desde el crecimiento económico del municipio, el departamento o el país. Es necesario ir un poco más allá. 

Si bien las competencias ciudadanas son un propósito democratizante futuro, también hay de cierto que estas son homogenizantes y no contienen criterios de lógicas situacionales según los grupos en las que se pretende aplicar. El hecho resulta un tanto paradójico cuando en nuestro país existen un sinnúmero de condiciones socioeconómicas y culturales, y aun más subculturas y contraculturas como resultado de los contextos económicos globales y sociales; ejemplo de ello fue la participación de la primera  generación en movimientos de resistencia socio-política y con ello la configuración de una moral dualista en la representación individual y colectiva de la misma; ya que mientras en su época se revelaban contra el sistema, tiempo después la responsabilidad de educar a sus hijos (la segunda generación), aceptaron en cierta medida la represión ideológica por la que antes luchaban, ello es un fenómeno de “frustraciones” crecientes que no solo impactaría en la formación de grupos guerrilleros sino también en un perfil comportamental de cierto sector de la sociedad colombiana; al respecto de las frustraciones Goleman dice en su capitulo “El Control de los Impulsos: test de las golosinas” que:

El poder diagnóstico de la forma en que los niños manejaban sus impulsos quedó claro doce o catorce años más tarde, cuando la investigación rastreó lo que había sido de aquellos niños, ahora adolescentes. La diferencia emocional y social existente entre quienes se apresuraron a coger la golosina y aquéllos otros que demoraron la gratificación fue contundente. Los que a los cuatro años de edad habían resistido a la tentación eran socialmente más competentes, mostraban una mayor eficacia personal, eran más emprendedores y más capaces de afrontar las frustraciones de la vida. Se trataba de adolescentes poco proclives a desmoralizarse, estancarse o experimentar algún tipo de regresión ante las situaciones tensas, adolescentes que no se desconcertaban ni se quedaban sin respuesta cuando se les presionaba, adolescentes que no huían de los riesgos sino que los afrontaban e incluso los buscaban, adolescentes que confiaban en sí mismos y en los que también confiaban sus compañeros, adolescentes honrados y responsables que tomaban la iniciativa y se zambullían en todo tipo de proyectos. Y, más de una década después, seguían siendo capaces de demorar la gratificación en la búsqueda de sus objetivos.

En cambio, el tercio aproximado de preescolares que cogió la golosina presentaba una radiografía psicológica más problemática. Eran adolescentes más temerosos de los contactos sociales, más testarudos, más indecisos, más perturbados por las frustraciones, más inclinados a considerarse «malos» o poco merecedores, a caer en la regresión o a quedarse paralizados ante las situaciones tensas, a ser desconfiados, resentidos, celosos y envidiosos, a reaccionar desproporcionadamente y a enzarzarse en toda clase de discusiones y peleas. Y al cabo de todos esos años seguían siendo incapaces de demorar la gratificación.

Así pues, las aptitudes que despuntan tempranamente en la vida terminan floreciendo y dando lugar a un amplio abanico de habilidades sociales y emocionales. En este sentido, la capacidad de demorar los impulsos constituye una facultad fundamental que permite llevar a cabo una gran cantidad de actividades, desde seguir una dieta hasta terminar la carrera de medicina. Hay niños que a los cuatro años de edad ya llegan a dominar lo básico, y son capaces de percatarse de las ventajas sociales de demorar la gratificación de sus impulsos, desvían su atención de la tentación presente y se distraen mientras siguen perseverando en el logro de su objetivo: las dos golosinas.

Pero lo más sorprendente es que, cuando los niños fueron evaluados de nuevo al terminar el instituto, el rendimiento académico de quienes habían esperado pacientemente a los cuatro años de edad era muy superior al de aquéllos otros que se habían dejado arrastrar por sus impulsos. Según la evaluación llevada a cabo por sus mismos padres, se trataba de adolescentes más competentes, más capaces de expresar con palabras sus ideas, de utilizar y responder a la razón, de concentrarse, de hacer planes, de llevarlos a cabo, y se mostraron muy predispuestos a aprender. Y, lo que resulta más asombroso todavía, es que estos chicos obtuvieron mejores notas en los exámenes SAT. El tercio aproximado de los niños que a los cuatro años no pudieron resistir la tentación y se apresuraron a coger la golosina obtuvieron una puntuación verbal de 524 y una puntuación cuantitativa («matemática») de 528, mientras que el tercio de quienes esperaron el regreso del experimentador alcanzó una puntuación promedio de 610 y 652, respectivamente (una diferencia global de 210 puntos).”

Siguiendo el orden de nuestro análisis, podríamos decir que la primera generación, fue una generación frustrada;  aquí no podemos olvidar dos de los principios del psicoanálisis: negar el azar  y la agresión por instinto, e igualmente pensar en la influencia de las experiencias pasadas del individuo como el criterio del actuar presente; es por ello que posteriormente Colombia se vio inundada de cantidad de actos, actores y organizaciones que buscaron por la fuerza o la negación lo que les fue negado por la participación o; pues en nuestro caso colombiano los asuntos político-económicos no han sido demorados sino mas bien negados en pro del narcisismo de las pequeñas pero desproporcionadas diferencias que serian vistas desde la creación del Frente nacional como negación de la democracia en Colombia. Decimos esto porque el caso de la golosina, también puede estar representando un ideal político, un ideal económico, un ideal cultural, revolucionario, entre otros. 

De ahí que esta generación tomara dos opciones, una que los invitaba estar en los centros empresariales como obreros que apoyarían los sindicatos para no ver perdida su causa y dentro de ellos los docentes que pretendieron lograr dichos objetivos a través de la dogmatizacion ideológica en las aulas universitarias y colegiales, y otra opción que invitaba estar entre caminatas nocturnas y enfrentamientos con fusiles; puede citarse aquí la obra que en el mundo académico de los historiadores de la región del eje cafetero se menciona susurradamente, obra que fue perseguida al igual que su autor TULIO BAYER, y solo unas cuantas de las ediciones sobrevivieron a esa casería de brujas de opinión intelectual y crítica de la misma historia colombiana; nos referimos a la obra “CARTA ABIERTA A UN ANALFABETO POLITICO” en la cual dicho autor le escribe a un amigo suyo “PACHO” del porque se fue a formar parte de guerrilla del Vichada y todo se remite a la persecución de la junta de Manizales al mismo por el hecho de que estando el autor a cargo de La secretaria de salud pública, descubre que la leche es adulterada por los dueños de la fincas; los mismo que conformaban la sociedad del club Manizales. Se le acuso de antimoral y se le castigo desde la visión del castigo por expiación, utilizando como chivo expiatorio a su compañera sentimental “Josefina”, una prostituta, a la cual muchos de ellos concurrían; por ello el autor fue expulsado de la facultad de medicina. Lo relevante de este caso es los aportes y críticas que hace de la violencia colombiana, tal es pues el caso de la “AUTOFAGIA” para referirse a la persecución que hace el pueblo para con el pueblo mismo bajo mandatos de juntas oligárquicas, se remite el autor al libro “violencia en Colombia” para criticarlo así:

“Y es un libro en el que el autor de la violencia no esta. Estamos en cambio todos nosotros, mientras Jehová permanece puro, limpio, ajeno a todo derramamiento de sangre…(Bayer 1977)”. De ahí que según el mismo “la violencia obedece fundamentalmente al principio de “dividir para reinar” tan bien conocido del hampa oligárquica que puede decirse que esa ha sido la divisa de toda nuestra historia política. Y ese principio exige que a medida que el pueblo toma conciencia de su explotación y pierde el miedo a los frailes, al infierno, a los doctores y a las bayonetas, aparezca una pasión fuerte que impida su unificación. Y para lograrlo, el hampa oligárquica en el poder no vacilara en los medios: el asesinato, la guerra civil, la guerra internacional, o la entrega del país a los Estados Unidos para que las tropas yanquis la defiendan. Esa es la explicación de la violencia, en diez líneas”(Bayer 1977).

Vemos que lo descrito hasta el momento genera gran desanimo en lo referente al acto educativo, pero  no lo es todo, afirma Fernando Savater que: 

“ En la familia el niño aprende –o debería aprender- aptitudes tan fundamentales como hablar, asearse, vestirse, obedecer a los mayores, proteger a los mas pequeños (es decir, convivir con personas de diferentes edades), compartir alimentos y otros dones con quienes les rodean, participar en juegos colectivos respetando los reglamentos, rezar a los dioses (si la familia es religiosa), distinguir a nivel primario lo que está bien de lo que está mal según las pautas de la comunidad a la que pertenece, etc. Todo ello conforma lo que los estudiosos llaman “socialización primaria” de neófito, por lo cual este se convierte en un miembro mas o menos estándar de la sociedad. Después la escuela, los grupos de amigos, el lugar del trabajo, etc., llevaran a cabo la socialización secundaria, en cuyo proceso adquirirá conocimientos y competencias de alcance más especializado”

Siguiendo la lectura de Savater sobresalen los siguientes análisis:


La diferencia entre un niño que vive feliz en el hogar y aquel que no. El primero puede ser buen elemento a la sociedad, en cuanto al segundo existirán patologías.


La familia es la responsable de los principios y los prejuicios del niño.

 Se postula hasta aquí que la familia es uno de los pilares de la sociedad, y es ella quien ha tenido problemas en la crianza de sus hijos; pues ha olvidado sus responsabilidades, responsabilidades que ahora son arrojadas a la “Escuela y los Maestros”. Luego, esas responsabilidades de la familia son asumidas también por los medios televisivos; aquí es importante entender desde la investigación que si bien estamos hablando de tres generaciones perdidas, también es cierto que a todas  no le correspondió los medios televisivos o por lo menos no en la misma medida, ya que la primera generación fue una generación escucha de la radio difusora nacional que al igual que a la segunda generación se vieron impactadas en su psiquis por medio de las radio novelas como “la ley contra el hampa”, kaliman y demás como esos programas de belleza como los de Hilda Strauss y “ las charlas de la abuela sobre los espantos de otroras que influyeron en los principios de la generación posterior” por vías del miedo mesurado como lo recomienda y comenta Savater en el referido, caso contrario es la tercera generación que vive a todo color, plasma y 3D, dichos medios y sucesos del mundo. Son los medios de comunicación televisiva los que reemplazaron la enseñanza de la primera socialización de la familia. 

El asunto radica, parafraseando a Savater, en que la familia ya no tiene en su poder el manejo de los tabús dosificados. Fue la televisión un derrumbe a ellos, pues los niños asisten a todo tipo de acontecimientos desde el sexo hasta al asesinato más aberrante como muestras de cine Snuff y fusilamientos, suicidios en vivo. Es en este aspecto donde el psicólogo Jaime Alberto Carmona P. dice que “Es posible que ciertos Films le proporcionen modelos a las tendencias agresivas de los jóvenes, pero ello no autoriza a establecer una causalidad directa”. Lo anterior, mas la publicidad de consumo le ha enseñado al joven que “ser viejo y parecerlo, ser un viejo que asume el tiempo pasado, es algo casi obsceno que condena al pánico de la soledad y del abandono. A los viejos nadie les desea ya –ni erótica ni laboralmente- y la primera norma de la supervivencia social es mantenerse deseable”. La televisión no oculta nada y el problema es que el niño no tiene a nadie a su lado para comprender y razonar el porqué de las cosas. He aquí un gran problema para el futuro de las generaciones. Luis Brito García llamo a la cultura de esta generación “La Cultura Light.” Con la cual deja esclarecer lo que en otras palabras Savater quiso decir, aunque es relevante agregar aquí la importancia de los aportes de Savater en lo referente a la violencia; este dice:
 “una sociedad humana desprovista de cualquier atisbo de violencia seria una sociedad perfectamente inerte. Y este es el dato fundamental que cualquier educador debe tener en cuenta al comenzar a tratar el hecho de la violencia…un componente de nuestra condición que debe ser compensado y mitigado racionalmente por el uso de nuestros impulsos no menos naturales de cooperación, concordia y ordenamiento pacifico. De hecho, la virtud fundamental de nuestra condición violenta es habernos enseñado a temer la violencia y a valorar las instituciones que hacen desistir de ella…hay que explicar que la violencia siempre es respondida antes o después por la violencia como único medio de atajarla y que es precisamente esa cadena cruel de estimulo y respuesta la que la hace temible e impulsa a tratar de evitarla en lo posible…”

 Nos parece que  es necesario desde el punto objetivo de la comprensión y el razonamiento de las socializaciones primarias y secundarias hacia el aporte de la construcción del joven ciudadano. Es la educación y en ella los maestros, los llamados a desenmascarar las tramas de los medios masivos de comunicación, pues en su interior tienen una intencionalidad que exponen simbólica o discursivamente y cuyos receptores en mayoría son niños y jóvenes.

 Esa es la forma de  iniciar el abordaje del tema de la violencia, ya que “los seres humanos tenemos mejores posibilidades de controlar los efectos sociales dañinos de nuestros apetitos destructivos si los admitimos que si los desmentimos”.

Es así que en la actualidad los medios masivos de comunicación incurren muchas veces en el detrimento social. Citando al profesor Cuartas Restrepo “Son los hombres-maquina que la prensa reporta a diario sin reflexionar que en los mejores términos las maquinas nos elevarían a una dimensión superior de lo humano: más inteligentes, más versátiles, mas sociables mas humanos; pero que puestos al servicio de las armas tan solo somos mas y mas violentos , como seres descerebrados que pisotean los valles y las montañas mientras acicalan sus maquinas de hierro con las que derrumbaran en su próxima parada las estaturas de hombres, mujeres y niños” a lo cual se agregaría la gran falta de responsabilidad social de la misma prensa ante sus observantes. “Lo que nos transmiten los medios periodísticos no es, como tal, la campana por el reconocimiento, los argumentos e ideales de comunidades desfavorecidas históricamente, no, nos transmiten su intolerancia, su pensamiento armado”.

Existen otros autores que ven los medios de comunicación desde el psicoanálisis de una manera no tan radicalmente negativa, ya que ellos contribuyen a atenuar la agresividad del hombre; pues por medio de la observancia y la asistencia a espectáculos donde se muestre agresión y/o competencia, el ser siente alivio a esas necesidades. Afirma Jaime Alberto Carmona Parra que: “ciertos espectáculos suelen ser una ocasión muy propicia para la expresión abierta de las tendencias hostiles y agresivas que ordinariamente no nos permitimos”; aquí el espectáculo puede ser el deporte, las producciones de ficción, la literatura, el teatro, el cine, la televisión, los video juegos, la fiesta taurina, el amarillismo periodístico que produce un voyeurismo colectivo y la porno - miseria.

Muchos son los puntos de vista respecto a los medios de comunicación; pero igual de mayor la problemática  dentro de los resultados de la investigación, pues se observa diferencia de criterios ante los gustos televisivos, los cuales se alejan de la cotidianidad social del país, dando relevancia a lo Light.

Fueron las tres generaciones perdidas influenciadas por medios de información en sus representaciones de la realidad, unas más que otras ya que  dependió en gran medida de la existencia de su propia familia. En el caso de la generación de los años 50s-70s se dio una violentación de su psicología desde lo político por medio de los diarios y el radio, hecho que se perpetuaría en los principios y prejuicios de sus predecesores hasta la actualidad. Nos basamos teóricamente el los aportes del pensador “Eliseo Colon Zayas” cuando dice que la poética fue utilizada por la publicidad para ejercer poder de masa, acto que puede ser comprendido desde el narcisismo de las pequeñas diferencias; y ello ya lo había dicho Bayer cuando escribe: “pero sobre todo me referiré a algo que lesiona la libertad individual, que automatiza la población y le recorta su desarrollo mental: a la propaganda intensiva por la radio, por la televisión, que llego en sus exquisiteces a influir hasta en el umbral subconsciente: transmiten programas comerciales superpuestos a otros programas que son los que conscientemente ve, o escucha y mira, el ciudadano, frente a su aparato radio receptor o televisor; pero simultáneamente, a altas velocidades, imperceptiblemente, le están haciendo un bombardeo de sugerencia a su cerebro para que se convierta en comprador, en consumidor de determinados productos” (Bayer 1977. Pág. 77)

Lo anterior hace aun más crítica la situación cuando se le suman los fallos de la primera socialización y la falta de maestros críticos para realizar una segunda socialización. 
